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Oración de la mañana

Sábado Santo

Pascua bérriz
Recrear la vida desde la Pascua

PARÁBOLA DE LA SEMILLA QUE NO QUERÍA CRECER

Hace bastante tiempo, no lo recuerdo muy bien, pasó un sembrador por esta tierra y fue dejando caer sus semillas. Con cariño les hablaba y decía una cosa a cada una:

- Sé un buen árbol para que se posen en tí las aves del cielo.
- Da buen trigo para que pueda el molinero hacerte harina y ser luego un hermoso pan familiar.
- Crece bien, para girar luego con el sol.
- Danos buen aceite, para condimentar los hombres nuestros alimentos.

Y aquel sembrador salía todos los días a ver crecer el campo y veía satisfecho cómo cada planta echaba sus tallos y hojas. Sin embargo, entre todas aquellas plantas notaba la falta de una semilla que no había salido todavía a la luz. Todos los días la esperaba ver aparecer con gran ansia.

Allí, dentro de la tierra, se oía el rumor de la semilla.

- Sé que es hora de crecer, de salir de la tierra y echar raíces con firmeza, pero si salgo y no llueve suficientemente moriré de sed, y si hace mucho frío me congelaré, o si por el contrario hace demasiado sol, me abrasaré. Yo quisiera ver el azul del día, ser un árbol fuerte, dormir a la luz de las estrellas, pero si salgo y las cosas van mal, todo se acabará.
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       COMPARTIMOS NUESTRAS RESISTENCVIAS, MIEDOS, DUDAS, FRENOS...

CANTAMOS: Se mi luz, enciende mi noche (bis)

Aquella semilla nunca se atrevía a crecer, hasta que un día, en medio de sus dudas y sus miedos, recordó lo que dijo el sembrador cuando la puso en la tierra:

- Crece porque te necesitamos. Por tu lado pasarán muchas gentes y se sentarán aquí para descansar. Las aves del cielo harán nidos en tus ramas y...

Cuando recordó todo esto, comprendió que alguien la esperaba y no podía permanecer más tiempo allí, bajo el suelo.

Se puso a crecer y cuando salió a la luz, encontró la sonrisa del sembrador y luego, vió un camino que pasaba por allí mismo, y deseó con todas sus fuerzas crecer más. Vinieron las nieves y los vientos del invierno, pero luchaba con todas sus fuerzas con el fin de no ser arrastrada por el viento. Y si la riada de la lluvia llegaba a su tronco, aquel arbolito se agarraba fuerte de manera que no había forma de arrancarle del suelo.



Y todas las tardes, encontraba la mirada del sembrador que se fijaba en él y sonreía.

Un día descubrió entre sus ramas una ardilla que jugueteaba saltando y que hizo nido en un hueco de sus ramas.

Creció y creció. La gente veía sobresalir el árbol, por encima de todos. Le llamaban "El Gran Árbol del Camino", pues ningún otro árbol se podía comparar con éste. Cada vez era más firme, robusto y recto, y su corteza arrugada por los rigores del invierno seguía allí para testimonio de todos los que le veían y le llamaban "El Viejo Árbol del Camino"

¿Qué me ayuda a crecer y dar lo mejor de mi?

CANTAMOS: En la vida, bendice mis ojos, bendice mis manos...(bis)

Un día descubrió, cuando llegaba ya el invierno, que el sembrador tenía frío, y aquél árbol desgajo de sí una rama para que el sembrador hiciera leña y se calentara día tras día. Cuando el sembrador le visitaba le daba lo mejor de sí mismo, y por su tronco corrían lágrimas de resina.

Pero un día aquél sembrador no fue a visitar al árbol. Comprendió que había llegado la hora. Aquella noche hubo una gran tormenta. Un rayo recorrió aquel árbol de arriba abajo y no quedó más que un tronco, el que la gente llama "El Tronco del Viejo Árbol".

- ¿Sabes?, dicen que todas las tardes Dios se da una vuelta por el Cielo y que se para a la sombra de un gran árbol, lo mira y sonríe.
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ALGO ESTA NACIENDO EN MI

Algo está naciendo en mi

soy yo misma que renazco 

siento en mi raíz más honda

un nuevo yo está germinado.

De árbol caduco y viejo

¿puede rebrotar otro árbol?

¿Puede una persona reentrañarse

para ser reengendrada?

Sin darme cuenta nací

-si es que fue nacer- aquello

Hoy es otra cosa.

Hoy me siento nacer despacio.

Advierto que en mis entrañas
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Dios plasma un poco de barro,

me regala un aire nuevo,

que soy yo, no es nadie extraño.

Algo está naciendo y bulle dentro de mí,

como un pájaro que rompe el huevo,

como una rosa que estalla en su ramo,

como un ciego a quien los ojos

se le están volviendo claros.

Algo está naciendo en mí,

algo se me está alumbrando,

algo que es sangre y es vida

y es conciencia ¡gran milagro!

Qué dolor y qué gozo!

quiero nacer, renacer, ser mujer nueva acaso.

Naciendo estoy yo, no otra,

me siento más yo, más humana,

más resistente, más débil,

más sin remedio ni plagio.

Pero es éste el más difícil

y el más lento de los partos.
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